


Trabajo, ocupación y empleo
Especialización productiva, tramas y 
negociación colectiva

Abril de 2006Se
ri

e 
Es

tu
di

os
 / 

4



n Ministro de Trabajo, Empleo y Seguridad Social
Dr. Carlos Tomada

n Subsecretaria de Programación Técnica y Estudios Laborales
Lic. Marta Novick

Trabajo, ocupación y empleo es una publicación del Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social. La Subsecretaría de
Programación Técnica y Estudios Laborales, a través de sus equipos de profesionales, ha elaborado los estudios incluidos en
esta publicación. Parte de estos trabajos se realizaron en el marco del Proyecto PNUD ARG/04/034 “Sistema de información
para la evaluación y el monitoreo del empleo, el trabajo y la inclusión social”.

 



n Autoridades

Presidente
Dr. Néstor Kirchner

Ministro de Trabajo, Empleo y Seguridad Social
Dr. Carlos Tomada

Secretaria de Trabajo
Dra. Noemí Rial

Secretario de Empleo
Lic. Enrique Deibe

Secretario de Seguridad Social
Dr. Alfredo Conte-Grand

 





Trabajo, ocupación y empleo
Especialización productiva, tramas y negociación colectiva

Indice

Presentación .................................................................................................................................... 7

Dr. Carlos Tomada - Ministro de Trabajo, Empleo y Seguridad Social

Introducción ...................................................................................................................................... 9

Lic. Marta Novick - Subsecretaria de Programación Técnica y Estudios Laborales

1. La negociación colectiva en 2005 ................................................................................................ 31

2. El complejo automotor: empleo, trayectorias y negociación colectiva .................................... 29

2.1. La trama automotriz, dinámica del empleo y trayectorias laborales 
desde mediados de los ‘90 ...................................................................................................... 31

2.2. Negociación colectiva en el complejo automotor .................................................................... 77

3. Tramas productivas de alta tecnología y ocupación:
el caso de la soja transgénica en la Argentina............................................................................ 115

4. Especialización industrial y empleo registrado en el Gran Buenos Aires ................................ 153

5. La heterogeneidad del cuentapropismo en la Argentina.
Una propuesta de análisis yclasificación .................................................................................... 193





PRESENTACIÓN

Esta nueva publicación de la serie Trabajo, ocupación y empleo nos brinda la oportuni-

dad de presentar públicamente aspectos importantes de los resultados de nuestra ges-

tión, así como información de otros estudios permanentes del MTEySS sobre la situa-

ción laboral en la Argentina.

La homologación de convenios colectivos constituye una actividad permanente del

MTEySS, acerca de la cual se presentan aquí los resultados alcanzados a lo largo de

2005. La cantidad de convenios homologados y la de trabajadores involucrados en los

mismos supera la de años anteriores, logro que nos satisface plenamente. Tanto más

cuando el ritmo actual de homologación es sostenido, por lo que no dudamos que la

negociación colectiva se ha convertido, en esta etapa, en una actividad continua, de-

mocrática y fortalecida.

Posiblemente este último logro sea más significativo aun que el aumento registra-

do en la cantidad de negociaciones. A diferencia de otras épocas en que los especialis-

tas acostumbraban a diferenciar períodos históricos en términos de “rondas” de nego-

ciación, la época actual nos proporciona un proceso continuo de consulta, debate de

diferencias y establecimiento de acuerdos entre actores colectivos.

Por eso la información sobre las negociaciones colectivas de 2005 tiene un signifi-

cado que trasciende la mera recopilación estadística. Es información sobre el ejercicio

de los derechos sociales en la Argentina contemporánea, sobre la libertad y el recono-

cimiento sindical, sobre los procedimientos de resolución de diferencias en una socie-

dad democrática, sobre un mecanismo para alcanzar la equidad, la mejora en la distri-

bución del ingreso y el bienestar para la mayoría de la población.

La negociación colectiva constituye también, para nosotros, un eje clave de la con-

tinuidad del crecimiento económico. Por eso no sólo consideramos los procedimientos

de la negociación, sino que también atendemos a sus contenidos. Lo que nos muestra

la negociación colectiva de 2005 es que prevalecen los acuerdos sobre aumentos sala-

riales. Este contenido resulta afín al compromiso de la gestión que encaramos hace ya

casi tres años, con el fin de superar la dura secuela del colapso institucional al que nos

condujo el modelo socioeconómico de los ‘90.

Pero consideramos también que la negociación colectiva trasciende los acuerdos

salariales. De allí que presentamos en este número dos estudios que indagan la situa-

ción contemporánea de actividades que resultan claves para la innovación y la especia-

lización: las vinculadas con el complejo automotor. La importancia de estas actividades

no constituye un mero tema de cantidad sino, sobre todo, de calidad. No podemos

dejar de notar también que es en el seno de estas actividades que ha surgido una cons-
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tatación crucial para nuestros objetivos; enunciada por un actor de la negociación au-

tomotriz transcripta en el informe respectivo:“en 2005 concluyó la década del ‘90”.

En el mismo sentido, son auspiciosos los datos aportados sobre la evolución recien-

te del empleo registrado en el Gran Buenos Aires, que tradicionalmente concentró el

grueso de la ocupación industrial. Precisamente la vinculación de la especialización in-

dustrial con el empleo en ese distrito permite valorar mejor tanto el crecimiento de los

últimos tres años, como el contraste notable con las tendencias de estancamiento y de

destrucción del empleo industrial desde 1998 hasta 2001.

En cuanto a los modos de encarar nuestra gestión, debemos destacar la búsqueda

permanente de respuestas a problemas estructurales de la Argentina. Para esto debe-

mos plantearnos, en primer término, las preguntas adecuadas. De allí los estudios de-

dicados a la descripción y el análisis del complejo productivo de la soja en la Argenti-

na. Los resultados de este estudio muestran claramente cuán limitadas resultan aún las

clasificaciones del sistema estadístico nacional para resolver un tema tan crucial como

es el de la cantidad y calidad del empleo generado por la principal actividad exporta-

dora de nuestro país. Y también, sin duda, estas conclusiones nos invitan a reflexionar

sobre categorías y conceptos que constituyen herramientas claves para nuestra ges-

tión, orientadas a cuestiones centrales: qué es el trabajo, qué es la ocupación, qué es el

empleo.

En el mismo sentido, la indagación sobre los trabajadores por cuenta propia nos in-

forma sobre la necesidad de considerar su complejidad y heterogeneidad. Esa figura lo-

calizada en la frontera entre el capital y el trabajo, que constituye una parte significativa

de la ocupación total en la Argentina, permite conocer más detalladamente la proble-

mática del sector y sus necesidades. Pero para esto debemos, primero, conocerlos.

Además de las consideraciones expuestas, no nos cabe duda que esta publicación

establece en sí misma un logro para nuestra gestión: abordar temas en el debate públi-

co de manera continua.

DR. CARLOS TOMADA

Ministro de Trabajo, Empleo y Seguridad �Social

Buenos Aires, abril de 2006
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1 Por lo general, los estudios que enfocan la interdependencia entre las actividades económicas recurren
a los clásicos análisis de la matriz insumo/producto que, aplicados al estudio del empleo, permiten esti-
mar el empleo directo generado por una determinada actividad, y el empleo indirecto generado por las
actividades vinculadas con la primera. Como las relaciones dentro de la matriz se relevan puntualmente,
para un año determinado, el análisis de la dinámica es evolutivo ya que presupone la reproducción a lo
largo del tiempo de los coeficientes que expresan esas relaciones en el punto inicial. Este enfoque no per-
mite, por lo tanto, relevar los cambios estructurales –no meramente acumulativos– registrados en los sis-
temas productivos, o relevarlos tan sólo a través de una estática comparada cuando se sustituye la ma-
triz inicial por otra (la última de la que se dispone data de 1997, es decir, prácticamente 10 años atrás).

2 Sobre este cambio en el patrón de crecimiento, ver Trabajo, ocupación y empleo N° 1, abril de 2005.

INTRODUCCIÓN

Los artículos incluidos en la primera parte de esta nueva presentación de Trabajo, ocu-

pación y empleo, proponen una reflexión conceptual sobre algunas unidades de análi-

sis habitualmente utilizadas para estudiar el empleo. Esta búsqueda está asociada a la

necesidad de analizar los cambios en los sistemas productivos, y las limitaciones de los

enfoques tradicionales, centrados en empresas y ramas o sectores de actividad, para

comprender la dinámica de esos cambios.

Los enfoques tradicionales tienden a reproducir los esquemas clasificatorios utiliza-

dos para relevar información estadística que posibilite comparar desempeños de em-

presas individuales o agregados de ramas y sectores, pero limitados para estudiar los

intercambios y relaciones económicas y sociales transversales a dichas unidades de

análisis1. Para estudiar los cambios de los sistemas productivos se requiere apelar a

otras herramientas teóricas, una necesidad tanto más acuciante en nuestros días, cuan-

do parece más o menos evidente la emergencia de un nuevo patrón de crecimiento

económico que sustituyó el del régimen de convertibilidad que prevaleció en los ’902.

El concepto de trama, aplicado aquí para analizar las actividades vinculadas con la

industria automotriz, y también para un ejercicio de estimación de la ocupación en el

complejo de producción de soja, permite aproximarnos a la dinámica del empleo en si-

tuaciones de cambio productivo. Este concepto es afín a otros presentes en la literatura

económica contemporánea, como el de cadena, utilizado principalmente para relevar

la centralización y jerarquía entre actividades relacionadas, o el de cluster, que enfoca

las relaciones entre actividades –económicas y no económicas– ancladas en un territo-

rio o región determinada. Con respecto a estos conceptos, el de trama es más inclusivo

porque busca establecer ambos tipos de relaciones, y también trascendente a ellos

porque no se limita al análisis de los intercambios de recursos materiales, sino también

al de algunos intangibles y entre ellos el del conocimiento generado dentro o a través

del intercambio entre organizaciones, que resulta estratégico para el análisis de los pro-

cesos de innovación.
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En relación con el empleo en el complejo automotor, específicado aquí como el con-

junto de subsectores configurado por las terminales automotrices, la producción de au-

topartes y la distribución comercial de unidades, el concepto de trama permite abordar

el estudio de las trayectorias ocupacionales de los trabajadores dentro y fuera de esos

subsectores. Es decir, la observación de las trayectorias ocupacionales de los trabajado-

res entre firmas de un mismo subsector, entre subsectores de la misma trama o entre

actividades situadas fuera de la trama, o fuera del empleo registrado, posibilita estudiar

la dinámica concreta del empleo en situaciones de cambio del sistema productivo.

El enfoque de trama aplicado al complejo automotor permite apreciar, por ejemplo,

los comportamientos diferenciales del empleo entre los diversos subsectores, en parti-

cular la mayor retención del empleo en la industria de autopartes durante la prolongada

recesión de 1998/2002, así como la más lenta recuperación del empleo en el conjunto

de las terminales automotrices aún a partir del intenso crecimiento productivo regis-

trado desde 2003. Es decir que aunque los datos del empleo en el conjunto de la trama

siguen aproximadamente las tendencias de la economía, se observan nítidas diferen-

cias entre los diversos subsectores que la componen.

El estudio del empleo en el complejo automotor es complementado por el de la di-

námica de la negociación colectiva, analizada a través de los acuerdos y convenios

entre sindicatos y empleadores que actúan en sus diversos subsectores. El interés de

este análisis conjunto del empleo y las relaciones laborales, es que posibilita compren-

der el comportamiento concreto de los actores del complejo automotor. Es decir, difí-

cilmente podrían comprenderse las estrategias de los sindicatos y de las firmas sin con-

siderar la situación y la evolución del empleo, decisiva para establecer los alcances y

contenidos de los acuerdos y convenios colectivos en cada período. Además, enfocar

ambos tipos de estudio en el complejo automotor supone relevar un campo cuya di-

námica tecnológica y de innovación impone continuamente cambios en las relaciones

laborales, sea que éstas promuevan, se adapten o limiten el cambio técnico. El análisis

presentado muestra claramente los cambios de las estrategias sindicales actuales, con

respecto a las que prevalecían en épocas previas.

El enfoque de tramas productivas se extiende también al ejercicio de estimación

de las ocupaciones en las actividades vinculadas con la producción de soja en la Ar-

gentina. Este ejercicio presenta aquí un doble interés. En primer lugar, se trata de con-

cebir esas actividades en términos de un complejo que involucra una gran variedad

de actividades, que van desde la producción de semillas genéticamente modificadas

en laboratorios especializados (biotecnología), hasta una variedad importante de ser-

vicios vinculados con los cambios registrados en los modelos productivos del agro en

la última década. Estos cambios son difíciles de precisar dentro de los enfoques clási-

cos de rama y sector, ya que se trata de la emergencia de nuevas actividades transver-

sales a las clasificaciones tradicionales, y reclaman por lo tanto enfoques que como el

de trama proponen una diferente unidad de análisis para su comprensión y análisis.

En segundo lugar, tampoco en este caso la tradicional unidad de análisis aplicada para

el estudio del empleo, en especial el del trabajador asalariado, resulta suficiente para

la comprensión de una estructura ocupacional en la que prevalece el intercambio de

trabajo a través de contratos mercantiles no laborales. Esos contratos prevalecen tanto
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en las actividades clasificadas como “primarias”, como en las actividades clasificadas

como “servicios”.

En suma, se trata de explorar un universo donde el trabajo adquiere un carácter di-

ferente al supuesto en los contratos laborales, y en el que la clásica distinción entre ac-

tividades primarias, secundarias y terciarias que prevalece en los estudios sectoriales,

resulta estrecha para albergar la diversidad creciente de un complejo que elabora actual-

mente el principal producto de exportación del país. Las estimaciones de la ocupación

resultantes de este ejercicio, tienen aquí sólo un carácter ilustrativo tanto de la riqueza

potencial del enfoque metodológico adoptado, como de las dificultades estadísticas y

conceptuales que resta superar para arribar a estimaciones más precisas y universal-

mente aceptadas de la ocupación en la soja.

En este número se incluyen también tres estudios que incorporan información y

análisis destinados a relevar temas centrales para la gestión y elaboración de políticas

del MTEySS. Uno de ellos se aplica a determinar las relaciones entre el empleo y la es-

pecialización productiva en el área territorial delimitada por los partidos que integran

el Gran Buenos Aires. Las conclusiones a las que arriba este estudio, a través de un aná-

lisis original de la información provista por el SIJyP para los últimos 10 años, indican cla-

ramente que no todo modelo de crecimiento presupone una evolución favorable del

empleo. Son significativas al respecto las nítidas diferencias entre la creación de em-

pleo, particularmente industrial en los últimos tres años, con respecto al proceso de

destrucción de empleo de fines de la década de los ’90 e inicios de la presente.

Otro de los estudios presenta la información disponible sobre el seguimiento esta-

dístico de la negociación colectiva, a través de la recopilación de los convenios y acuer-

dos homologados durante el año 2005. Las conclusiones del estudio ilustran el creci-

miento del número y la cobertura –en términos de la cantidad estimada de trabajado-

res involucrados- de los convenios y acuerdos con respecto a períodos anteriores, así

como el predominio de la negociación de escalas salariales entre sindicatos y emplea-

dores durante el año pasado.

Finalmente, se presenta un análisis de la heterogeneidad del trabajo por cuenta pro-

pia en la Argentina, cuya importancia se refleja en que constituye actualmente una

quinta parte del total de la población ocupada, proporción que se ha mantenido rela-

tivamente estable a lo largo de varias décadas. La descripción de su composición inter-

na revela que esta categoría estadística recubre una gran diversidad de situaciones y

perfiles ocupacionales.

Más allá de la enumeración de los contenidos de los estudios aquí presentados, nos

gustaría recalcar la continuidad de un esfuerzo editorial importante para el MTEySS, en

el cual colabora todo el personal de esta Subsecretaría.

LIC. MARTA NOVICK

Subsecretaria de Programación Técnica y Estudios Laborales.
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